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AL SEÑOR OON JOSE PICON

EN REFCT CION Q E  SCS CRÓNICAS'HISTÓltlCAS D E  LOS PH1NCIPALQ 
MONIKENTOS T  E D I F I C I O S  D E  E A L A H A N C A .

EaliuijsU i por la ciudad que nos vió nacer, con senlimiento be­
mos visitado sus sútitarias ruinas, y vemos coo doior desmoronárselos 
mas espresivos símbolos de sus pasadasglorits. Salamanca, olvidada 
de Jos artistas, porque no se ta u  acercadoó estudiar sus bellezas, ape­
nas debía un recuerdo sino i  algunos de sus bijos qoe se alrevian á 
reconstruirla en su ardiente imaginaeion, para comprender mejor los. 
brillantes bKboscon quehaenriquecido la bistoria, y las causas desn 
grandeia ypoderioieífuariosnomuy eficaces, porque desarrollados en 
una redocidt esfera, bastaban apenas á satisfacer la necesidad que to­
dos sentimos de gotar con la presencia , siquier sea imaginaria , de la 
belleza que amamos,

En tí añoprójimo pasado, cuándo ya parecia infundada toda es­
peranza deque bubiera quien se acordase de nuestras ruiuas, se .veri­
ficó en Salamanca una espedickm artística compuesta de jóvenes disci- 
pulos de la Escuela Especial de Arquitectura, jóvenes que entonce 
probaron sus sobresalientes dotes, que trabajaron con entusiasmo digno 
de un porveoir brillante, y de quienes lodo salmautíno bablari siem­
pre eon elogio.

Al poco tiempo aparecieron en l a A ’ocsos del 2 3  dejulio del mismo 
año onos artículos eucabeudos con el epígrafe de Crónicas históricas 
de los principales monumentos y edificios de Stlamanci, que se decia 
ser debidos a la amabifídad del jóveu arquiiectodun-JoséPicou, uno de 
los mas distinguios de la Escuela Edpecial, y que tuvo parle ea dicha 
espedicion arlistica. Salamanca en la adversidad empezaba á gozar üe 
Ipsrecuerdosjustameale debidos ásu pasado brillo; su^ia de entre sus 
ruinas; eran copiados Selmeate tus mouumentos, y su hisloria llenaba 
Us columnas de los periódicos. Con avidez leimus las crónicas bislóri- 
cas;e]ogiaiDOS desde luego la buena intención do su autor; pero eomo 
este no se ha limitado á copiar algunos de los muchos errores que por 
desgracia circulan acerca de la capital de la intigua Vrttonia, sino que 
por ligereza (nuoca bemos creído-que con premeditaciou) ha forjado 
otros, juzgamos que no serán inoportunos algunos avisos, á fin de pero 
suídirle de que para .escribir hisloria eu nuestra patria necesita con­
sultar muchos libros, sin olvidar la triste verdad de que abundan 
eo errores.

Ante confesamos desconocer a) P. Dorado qoe se cita en las 
crónicas históricas eomo uno de los autores que han tratado de Sala­
manca , y creemos de baena fe que habrá sido contundido coo doo '

Bernardo Dórado, cura propio de la Mata de la Armuña, quien en esla 
misma ciudad publicó su compendio histórico por los años de 1776, 
Tampoco bemos podido hallar los manuscritos que se dicen existente* 

.en la biblioteca dewla Universidid yque tan curiosos dalos han su- 
mialstndo al cronista, según confesión propia,'

Recorramos ya ias principales crónicís históricas, usando de lo 
mismos epígrafes y órden que su autor.

SALAMANCA.

No nós detendremos en combatir los mucbos eirores que consigna 
en pocas palabras el señor Ticon, traündo del nebuloso origen de 
noestra ciudad; le remitíalos al artículo que en los números 30 y 31 
de la Revista Salmantina tuvimos el gusto de publicar sobre punto 
tan curioso; pero como nuestras razones serán desautorizadas ante 
los respetados testimonios'de los señores Gil González Divili y Dora­
do, le recomendamos la lectura del articulo que sobre nuestra cíodad 
publmó el señor Madoz en sn Diccionario geográfico, ó de cualquier 
otro, escrilo con alguua crlliea, sobre ei mismo asunto, y quedará 
eonveacido de qoe Justino no se acordó de Salamanca, aJ meoos en 
sus escritos, y de quee* una fábula despreciada ya la venida de Teu- 
cro á  esla ciudad. Ridiculeces tan desautorizadas d o  mereciao i  la 
verdad ser dadas á la prensa á mediados de un siglo que puede bliso. 
nar de haber adelantado mucho en investigaciones históricas.

Dice el b'storíador de la espedicion artística qoe tiene Salamanca 
13 puerlas; trabajo no» cuesta descender á eslas puerilidades: en épo­
ca remou parece que eo efecto luvo esta cindad 13 puertas: cuando 
escribía el señor Dorado soló eran 11, y ea la aMualidad no pasarán 
de 9 conlra lodos los esfuerzos reunidps del cronista. ¿Habrá después 
de esto quien crea, rin necesidad de decírselo, que el autor de las cró­
nicas hislóricas.fueunode los que formaron parte de la espedicion ar- 
tistisa verificafeá Salamanca en el año 1833?

Nos desagrada sobremanera qne estos desordenados renglones ha­
yan de resentirse deia aridez de una impugnarion para detenernos en 
probar •numéricamente al nuevo cronista que eslá exagerado al ha­
blar de Salamanca en la época de su mayor .esplendor; pero no vacila­
mos gn asegurar que le será imposible comuoicariios.loe nombres de 
Us cuareota y seis parroquias y veiDtícmci>.iy>DveDtos de monjas, con 
que según él te  oruára á ia par esta pequeña Roma.

A los pocos rcngloaes hallamos otro desliz; se dice, hablando del 
emineDle liríco español Fr. Luís de León. que en Salamanca estuvo 
encerrado dos años por órden del Sanie Oficio. Fr. Luis de León snlo 
fué detenido aqui aígunosdias en la posada del señor inquisidor Diego 
González; cn 20 de marzo de l.'572, ,et Santo Oficio espidió conlra 

5  1>E PICIEHBr.E lE  1834.

Ayuntamiento de Madrid



386 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

élamandamieoto de prisioaeoii secawtro de bienes; y ya en el 27 del 
mismo m® y año llegaba í  las cárceles de Valladolid, acompañado 
del familiar Francisco de Almansa, donde estuvo preso hasla el 7 de 
diciembre de 1576 en que fué absuello. ■; Ligeras erratas de tiempo y 
d« lugar!

Nada diremos de la caballeresca pintura de nuestra ciudad que á 
continuación hallamos, porque en lo que uo pueda perjudicir dema­
siado á la  verdad histórica, somos bastante tolerantes para permitir 
que vea cada «Al las cosas por el prisma que mas ie agrade. Téme­
nos por'otra parte distraernos demasiado probando cuánta inezacli- 
tud bay enasegorarquecsté Salamanca casidesiertaen la actualidad, 
y que sin industria, sin comercio, sin pobladores que la den vida y 

•animación, parece uoa ciudad de sepulcros; ilustrados estadistas, 
como el señor Madoz y 1® redactores del Diccionario geográfico uni­
versal publicado en Barcelona, han hablado de otra manera del es­
tado (le « ta  ciudad. :

C A S *  B E  tO Ñ A  S A R U  L A  B B A Y A .

OHIGEN DE LOS BANDOS.

Varios escritores se bao ocupado de esle trágico episodio de ta 
historia salmantina; pero el que Quevaraenie loba hecho, la norna, 
comode c«tumbre,eon sus peregrinas tradiciones, y hace á doña 
María de Monroy encubridora de los conocidos asesin® de sus hijos.
•  Poseemos copia de un curioso manuscrito (1), reseña interesante 

de los bandos de Salamanca, que se dice estar escrito poc el presbí­
tero D. Amaro, capellán de la misma Bufia Meria; acaso aigun dia 
ocupe las páginas dei Album Salmantino. Muchas razones sos hacen 
no admitirle sine cuando mas como una traducción bastante moderna 
y acaso libre dei original latino; pero como I® hech® culminantes 
que refiere « tan  muy coiformeseon las noticias recibidas, nos alre- 
vem® i  darle á loz auaque en pequeño «tracto.

Desde 1112 á 1175 sa esíiende el periodo de los celebrades bandos 
salmantinos. En la plazuela de Santo Tomé vivia Doña Marta de 
bíonroy, viuda ya ® r « le  H ^ p o , con sus d® hijos Di Antonio y 
D. Juan Enriques de Vjllalbi, jéven« instruidos y de carácter (raneo 
y bondadoso; no asi su madre, que poseía uu génio impetuoso y rigído. 
Amíg® da 1® Enriqu« eran D. Manuel y D. Iñieto de Manzano, cuya 
fogosidad caballuesca I® mezclaba siempre en desafios y contiendas.

Tenia D, Juan concertado su matrimonio con iaenrenlsdora Mar­
garita, bija del distinguido señor D. Alonso Maidooado, y cuando 
solo se esperaba para preparar cuanto diera esplendor al concertada 
enlace, ei mayor de los .Manzanos solicitó la mano de la amada de 
D. Juan, y fué d«preciado. Nadie («pechará lo que sucedió; nunca 
fué el Manzano menos discolo y mas obsequioso eon i® Enriquez, y 
tolo Margarita conMía la venganza premeditada y que se Inauguró 
el 18 de ditíambre de 1112. Umi divisidu ocasioDadaen e) juego de 
pelota fué, como en (ales circunstancias pudiera haberlo sido cuai- 
qulera otra, la lea que inflamó t® áoiiD®: ios Enriqu® son asesina- 
d® por los Manzanos entre los gritos de venganza y ante u®  nume­
rosa coBCirrencia atraída por la celebrada d«treza de I® jugador®. 
Irritada la mucbedumbie, qui«e escitar la venganza de la madre, y 
la presenta l®cadáverw da sus bijos, cuando movida de curi®idad 
abría la ventaba para presenciar el tumulto. Aqnietá al pueblo Doña 
Maria con débil paro auímada voz, persuadiéndole á que se conforme, 
cual ella lobace, coo uoa desgracia irreparable. Aquella mujer firme se 
informa miouctosanieQ te dei becho, y abrigando con las suyas las ma- 
n® de los cadáver®, no puede contener el llanto que la aimga, y pira 
la das cruel venganza. Todo «desórden y confusión aquella nocbe eo 
easa de Doña Maria, donde se habiau agrupado mucb® señor®, ami- 
g® y deodw, para mover á la venganza uuos, y aconsejando otr® 
la wnformidad; de nada parece hacer caso la desgratiada madre; pero 
ya serian las dos de,la mañana, cuandcT despejada algún tanto la 
casa, y as^urada de que Ja pr®Uría su auxilio el valiente Maldonado, 
le dirigió Doña María « n s  enéigícas palabras; >y en mi lanza traeré 
•las victimas qne me piden desde ei cieio, y juro pot qiadre que fui, 
•que seráu sqs cabezas la ofreudaque á  sus yertas cenizas tributaré.»

En el dia siguiente parecía asegurada la caima ; apenas hubo al­
gunos eacueotr®: el ílwtrisimo prelado D. Sancho de Castilla bizo 
las exequias álos Enri|uez, que fueron dap® íud® eaei panteón de 
Santo Tomé, y darramanlo lágrimas pronunció una sentida Oración 
fúnebre. El concnrso era inmenso, i® ánimos se eat«neeiefui^con 
esla pompa religiosa, y epel patio de ia igteia  fueron nesinad® doa 
pajM de D. Fadrique, motejad® de «pias; se sucede la lucbi hasta 
en el interior del templo, y ilii quedan I® cadáveres de d® vasallos 
de la casa Manzano: todo el prwiigío del il®tríslmo prelado fiié ne­
cesario para calmar el tumulto.

{ ( )  O h  d e b e a o »  i  U  b « » d s d  A r  n o e s t r »  i s i | s  D .  U u o e l  V U L r  y  M i e k i .

.Doña María no ceja entre tanto de sn propósito; para exitoirsede 
recibir, bace esparcir la noticia de que « tá  gravemeate.enferma; 
y sabido ya que losMaKanos habían buido á Portugal y que se Mul­
taban en el pueblo de Dos Iglesias con el pseudónimo de fellez, sale 
de su palacicceu la madrugada del i3  armada rabailero-yaco r panada 
del capí laa de corazas y tres de sus monteros, y á pesar del mal tem­
poral, apenas desiAnsa aal® de bailarse en la posada de sus enemi- 
g®. Sola se presenta ante ell®, que la ven aterrorizados, kisdwifía, 
corta sus cabezas, y enarboladas en una lanza, las trae á deporilar 
en el panteog de sus hijos; rasgo que raya en la inverosimilitud,feto 
que esplica cómo Doña María mereciera ei sobreuombre de Brava cn 
aquel siglo de héro®.

D. Fadrique muere al recibir esta nueva; pero frenética de ven­
ganza su esposa Doña Mencla Asuero, comproíete á sus deudos y 
vasallos en una gnerra estwmínadora; son entregadas á las llamas la 
casa de Doña Maria y la de i® Maldonados, y asesinada la hija de 
este; ec cada calle, en cada plaza se traba un combate que dura dia 
y n«he. Reina el asesinato, el pillaje, y su consecuencia la miseria; 
cerrados 1® comerci® y paralizada la industria, cada salmantino es 
un soldado veterane, y ik se acierta á distinguir otra cosa sobre los 
desgarrador® gritos Je vei«anza, que el ruido de las armas y el lú ­
gubre Uñir de las campanas que escitan al combate.

Doña Marta se traslada á otro palacio fuerte de la misma plazuela; 
alíala gente; todos.!® salmantinos toman parte en la pelea, y por'ne­
cesidad señálanse plazas de comercio las de San Benito y Santo Tomé, 
que forman á la paria Ifnes divisoria de I® bandos;á palmos se dispu­
tan el terreno, y cuando el ilmo. prelado quiere con una rblemne ro- 
giiiva aplacif la cólera del cielo, leatropelJan, y hecho tau escanda- ' 
ioso le ocasiona la mceric.

El ilustre cabildo nombra una remisión de'Ios individuos znas dis­
tinguid® de su seno para q®  aplaquen I® ánim® de I® prinripales 
insurgentes: el vulgo, aterrado por la solemnidad del acto, depone las 
armas; baáfo los jefes de la fnsnrrwion «den l pero todo se inutiliza 
ante la tenacidad de Doña María, vuelve á trabarse el combate con 
mas encarnizamienta que ñuDca; ya Jleva la-devastación á mas de 
dwe leguas fuera de la ciudad, y es necesario el poder sobrenatural 
de un acabado modeiode evangélicas virlud® y ¿otes oratorias que 
la iglesia ba colocado en sus altar®, para qw ánim® tan decididos 
se aparten de sus propósitos. Magnifico y tierno espectáculo á U par 
ql que ofrecia Salamanca «1 dia primera en que restiaára en sus ciíl® 
el grito de paz, y en gue abrazados sus habllantes ee reunieron en la 
iglesia catedral, llor®o( de.bsber bailado aJ pazo Unto d«tr®o.

Si QO nos atrevemos, antes de adquirir mas dalos sobre el «(rito 
que bem® estractado, á preslaríe mucho asenso, tampoco podemos 
creer *1 «ñor Picón por sola su palabra que fuera casa de Doña María 
la qoe señala, y que ba sido estudiada durante hi espedicioa ; de «tilo 
muy pMteriof ai de aquelia época, en nada demoKir* señal® de ba- 

>er sido fortificada. Tampoco podemos considerarla ceoM una reedifi­
cación de la ®sa que fué quemada, porque dura mocho en la historia 
de qsta ciudad el recuerdo de 1® bandos, para qoe los Monroy® fue­
ran taa imprudeat® que dejasen de asegurar su vivienda. Siempre 
creim® ver enla antigua casa deD. Diego L o ^  teda la antigüedad y 
fortaleza necesarias para poderla conceder con mas probabilidadM el 
honor de ser la «cogida por Doña^aria, cuando solo bulltan en su 
menté proyect® de venganza. Nos confirma en esto mismo el nombre 
ds Corral® de Monroy eos qoe ssconwe bastante número decasasque 
existen á su espalda, porqoe es notorio que corroí sigDillcaba entone® 
k) mismo que tiomiaio, jurisdicción y señorío de aigun detertmnado y 
pequeña territorio (1).

TORRE BEL CUVEL.

Nada mas inexacto que Iss crónicas históricas comprendidas por 
el Sr. Picón en esle articulo: dice qua la Terredel Clavel, wnslruida 
en la época de toe bandos de Sals'manci, « fundactoa del Clsvero de 
la órden de Alcántara D. Francisco de Sotomayor, y queen ella « tu ­
vieron presos 1® asesinos de Doña Inés de Castro; y añade, hablatito 
dei lorreon que existió en la calle de Eerreros, que lo coustniyó, 
rauie I® bandos también, el licenciado D. Anión Nvñez, de Cíodeé- 
Rodrigo, señor de Terrad®. Narrados ya ligunos suceso» p®leriows. 
á los bandos, dt® el Sr. Dorado (9 ) refiriéndose á aquelte; «Floreri* 
•también D. Frey'Diego de Añaya, il®ire y noble caballero, cabaliet* 
ade la militar órden de Alcáclara y Comendador mayor de ella, fondó 
•en su patria la gran casa y torre que boy ilamam® del aavero.» En 
efecto Raileg y Andrade, en Ja página I I ,  V de su cróntoa de la órden 
de Alcántara, cita á dicboOavero;enia41 vuelve á hacer meacion de 
él como Clivero, y añade que despuea fué Comendador mavor, yen la 
55 le da ya el titulo de Comendador de la Magdalena.

(11 Dorará, c 27, p. I •, píg. lía. _
(3) C .S7,pág.6» •
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El mismo Sr. Dorada biblando. del episcopado de un tai D. Juan, 
que duró desde el año 15 3 9  hasla el 1 3 6 1 , dice ( 1 ) ;  «yxir estos tiem- 
|>osi ó lo que es lo mismo, cerca de un siglo antes de ios que el Sr. 

-Picoa selialk, «fueron presos en esla ciudad ^iscoello y Pedro Al- 
»bar, portugueses, de mandado del rey de Portugal, porque de órden 
>de se padre D. Alonso dieron muerte i  la famosa Doña lués de Cas- 
>lro;io3 pusieron en el torreón deia calle de Herreros, en donde cs- 
aluvieruo basta que ios Uevaron a Lisboa, ajusticiándolos conesqui- 
>silos tormentos.» •

Porotra parle tiene qne formarse idea muy imperfecta de ia torre 
del Clavel por la descripción quo 8e ella bace ei nuevo cronista de 
Salamanra: dice que es un piisma octógono, y anles bien es un pris­
ma cuadrado basta mas de ia mitad de su altura, y después se con­
vierte e t  octógono.

PL'ENTE DE SALAMANCA.
•

• Prelendon algunos qpeesle puente fué constrnido por Hércules, 
«to-cualeqnivaleá decir que su origen se pierde en la noche de lossi- 
«gios.» Eslo es io único que se atreve á aseguraruosel Sr. Picón acer­
ca de la fundaciou déla mitad autigua del pueule, de ese majestuoso 
símbolo de la arquitectura romana.Tíunca mas prudente el Sr. Picón; 
pero nuestro cspíntu descnnte’n ltd ib  cree ver ahora omisiones no3e¡- 
preciables con su acostumbrado cortejo de iueiactitudes. El puente 
de Salamanca era principio de la celebrada calada de la Plata que

fonia en Comunicación á nuestra ciudad con la i e  Mérida; y Antonio 
e Nebrija y Gil González Dávila creen que fué empezada por Licinio 

Craso, grao Poutiflce, 70 años antes de Jesucristo, y continuada es­
pecialmente por los emperadores Augusto, Nerón, Trajano y Adriano. 
El Sr. Dorado ha conservado las ioscripetoues que nos CMÜBrmau en 
esta opioioQ. Ignoramos por otra parte las [pruebas que tenga el se­
ñor Pteoñ para asegurar que Trajano recompusiwa el puente y cons­
truyes» el camiuQ de la Plata: los citados testimonios solo nos dao de­
recho para asegurar que aquel emperador romano, gloria de nuestra 
nación, beoeSció dicbo camino en dos mil pasos.

Siemprébabiamos entendido queno significaba eosa alguna inte- 
resaate la suerte que ha cabido al loro de piedra que antes adornaba 
al puente; la común itadiciop dice qne su caida fué casual, y algunos, 
acaro con mas fundamento, aseguran que ti ayuntamienlo la dispuso 
por evitar desgracias: pero «I autor de Us apreciadas crónicas quiso

; copia de Gil González Dávila, le remitimos i  las primeras páginas de 
ia historia de Salamanca que esle escribió, 6 al capitulo 3.®, página 
17, del Compendio históricodel señor Dorado, donde podrán corregir 
las críalas que bacen imposible U iutellgeocia de la copia qué tene­
mos^ ia vista. _ *

Por último, dice el nuevo crooista salmantino que mochas de las 
prioMales noticias que da son ioédiUs, sin mas delcscicn que ia 
ulceSria para escribirlo: recordamos en contrario lo siguiente: El 
fálsó origen atribuido á Salamanca pnede copiarse iadisliaUmeule del 
Paralipomenon de España (1), escrito por ti obispo gcrnndense; Juan, 
de h s  historias de üil González Dávila y Dorado y de algua traslado 
de eslas que por desgracia lia airculado; los misinoi autores, D. José 
Alvarcz de Rivera, en su espresion pan^lrica, y ti marqués de Ai- 
veclosen su historia del colegio de San fiarlolomé, nos hablan del ori­
gen de los celebrados bandos; el mismo señor Dorado, ftimo hemos visto, 
yla BeviiU Salmantina dell2 de octubre de 1851 tra’tan deJa elegante 
torre del Clavero, y el primero refiere además alguna curiosidad inte­
resante del torreón que existió e o li  calle de Herreros: de la casa de 
Jas Cooclias se haQ ocupado el scHor Pooz yaJ^üos diccioqsrioe geo­
gráficos moderoo#; estos mismos recomieidyi el raériio de la casadfc 
la# Muertes: del puente iraUo, apartede las biatorias pariiculare# 
de Dueítra ciudad, casi lodos los geógrafos aaliguo# y modernos, y  * 
la historia y descripción de la plaza Mayor ba ocupado á todo escri­
tor que hable de Salamanca; dicen algo de la casa de la Salina q  
Sr. Poiiz, algunos diccionario? geo^áficos modernos y la Revista 
Salmantina de i  de enero de 1852: fioalmenle de la Cueva Clementina 
y del ma»qifés de Villena como célebre discípulo del sacristán de Sau' 
Ciprian, btbiin eon mas eslension que o tr*  el P. Feijoo, el P Mu- 
rillo y el señor Dorado.

Ferws HERNANDEZ IGLESIAS.

L A  H E R H .A S A  B E A T R IZ .

lEigiDA,
No lejos de la mas alta eina dei Jura, pero deseendiendo un poro 

hácia su vertiente ocddenial, ae veia .hace medio siglo un monlon 
de ruinas que habia pertenecido i  la iglesia y al monasterio de í'u«t- 
tra Señora d t  la t E ip inas  floridas. Estaba a! eslremo de uua gar- 

dar novedad aJ asunte, y usando hasta de burlas gitseras que le favo- ' 6” ^  estrecha y profunda, p«o bastante abrigado por ia parle del
recjn mny poco y hacen resallar mas los lunares de su escrito, dice: 
• Al principio deia  última guerra civil antojósele i  un majadero decir 
■que aquel loro era sigoo d^fcuddlismo.y los hijos de to nuera A lm a i  
»y de Homo to cAíca lo creyeron capo un Evangelio, y tiraron abajo 
»el toro sin mas averiguacijues.» Estilo tan digno de unas crónicas 
históricas haria honor al mas acreditado escritor.

Ni interés, ni acaso razone* tenemos para negar qne la gran .Sol- 
n a lica  de Plutarco rindiera cuitó al dios Hércules; pero nunca hemos 
liodido ver con calma que se aduzca para confirmar esto la maza em- 
poñada qno adorna la portada de una de Jas casas iomediatas á la 
I g l e s i a  de San Milian; tan  solo recomendamos á loé curiosoe qne se 
acerquená eila, y confiamos» que les repugnará atribuirle uo la  an­
tigüedad; y baliaráu pora analogía entre lis demás mizas dcl dios 
gentílico que hayan tenido ocasion de ver yla que r^reseota aquel 
relieve,

CASA DE LA SALI.NA.

Esle artleulo y el dedicado á la casa de las Muerteaestao encabe­
zados coo la fecha de 1500. D. Alfanw de Fonseea, arzobispo.de 
Santiago y patriarca de Alejandría, que fundó dichas casas, erigió 
en 1513 el mouasterio de las Ursulas (2); esta era la única ferh'a que 
antes cooociamo* de Isa fundaciones ¿ 1  pitriarca alejandrino eo esla 
ciudad: el señor Picón estaba mas adeisnudo en noticias. Pero á ren­
glón seguido hallamos motivos muy fundados para variar la opioion 
que acabamos de formar del autor de las crónicas históricas. Dice; 
•Este edificio tomó ei nombre dala Saiioa ignorándose el origen de so 
título.» Nosotros solo podemos decir que siempre bemos visto en la 
easa de que se trata ti depósito de sal, circunstaucia que creemos muy 
rofiriente para esplicar el origen de aquel nombre ydnl que tuvo la 
ralle eu que está aqnel precioso modelo de arqwtectura: por cierto que 
ruando escribía Dorado.,? dicha casa estaba muy lejos de ser depósito 
üe u l ,  ia ralle de la Salina tampoco se conocía con este nombre, siso 
roo el de los Alabarderos (3). Esto, y sea dichode paso, solo será nue­
vo para el señor Picón.

Como el dislinguido arquitecto pudiera haber escitado la curiosi- 
daJ dv sus lectore* con las'inscripciones de la casa de las BilaUas que
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Norte, por cnya razón producia todos ios años las llores mas raras del - 
pais. A nna inedia legua al eslremo opueslcf« encontraban también 
los restos de un antiguo castillo feudal, que también ha desiparerido 
como la casa de Dios. Solo se sabe que bahía sido ocupado por una fa­
milia muy celebrada eo las guerras, y que ei último de los caballeros 
detila habia perecido en ia conquista del santo sepulcro, sin dejar he­
redero para perpetuar su raza. La inconsolable viuda no abandonó 
aquellos lugares lan pvpios para coustrvar su meltoeolia; pero’la 
fama de BU piedad se estendió muy lejos, ácausa de sus beneficios, y 
una tradieioa gloriosa ztmsagra para siempre su memoria i  los respe­
tos de las 'generaeiODes cristianas. El pueblo, que ba olvidado lodos 
sustituios,la liama ia Sania. •

Uuo de aquellos días eo que el invierno, próximo á conelnir, pa­
rece que cesa de pronto en su rigor bijo la influencia de una atmós­
fera templada, la Santa se paseaba Como de costumbre cn la larga 
avenida de su castillo, coa el ánimo pfeocupado por piadosas medita­
ciones, Llegó hasta el ceroado de espinos que la terminaban, y quedó 
sumamente sorprendida al ver qne una de aquellos arbustos tenia ya 
todo su adorno de primivera. Se aproximó á él parg asegurarse de que 
aquella vista no era producida por un resto de nieve rebelde, y encan- 
lada de verle coronado de innumerable multitud de eslrelliias bianras 
con rayos encarnados, cogió cuidádosamente un ramo para colocarlo 
eo 80  oraiorio anle uua imágen de la Virgen i  que tenia suma vene­
ración desde tu infancia, y volviógozosa con tao inocente ofrenda. Rea 
que aquel tenue tribato fuese realmente agradable á ta divina madre 
de Jesús, sea que un placer particular que nose sabria definir estuviese 
reservado á la menor efusión de un corazon sensible hácia el objeto 
que ama, jamáe el alma de la castellana habia esperimentado emo­
ciones mas inefables que en aquel hermoso dia. Asi es que proroeiiú • 
con ingéaus alegria volver todos (os dias al espino florido y hacer 
todos los dias uoa nueva guirnaida. Es fácil imagiuar que fué fiel á 
este compromiso.

Sia embargo, un día en que el cuidado de los pobres y de ios en­
fermos la babia detenido mas tiempo que ti acostumbrado, se dió 
prisa para ganar su agreste parterre; pero la norhe llegó primero que 
ella, yse dice que •comenzaba ya á arrepentirse de haber andado lauto 
por aquella soledad, cuando una claridad pura como la del alba la 
dejó ver repenlinameate los espinos floridoj. Se detuvo un momento

III C. 2. Ttficri, «(c.
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creyendo que aquella lat podría proveuir de algana reunión de fora- 
Ridoa, porqne era imposible creer que pudiera haber alli gusanos de 
lux, fwrqus no era liempo de ello», y el año eslaba muy distante de
aqueBasnochespacIficuycalorosasdel estio. Pero habiéndose acordado
de la Obligación que se babia impuesto, se reanimé un poro, marchó 
ligeramente conteniendo sn respiración bácia el espino de«las blaacas 
llores, cogió eon mano trémuia ana rama qne parecia que raia^pots! 
misma entre sus dedos, tan pequeña fué la resistencia que hito, y 
gaió  á loda prisa el camino de sn casa sin atreverse á mirar detrás 
de si.

Duranle toda aquella noche, la santa señora estuvo pensando en 
aquel fenómeno, sin poder esplicarlej^y cemo deseaba penetrar aquel 
misterio, al día siguiente fué i  los espinos á la misma hora, acompa­
ñada de un criado Bel y de su anciano capellán, Reiuaba la misma luz 
que la víspera, ̂ parecia queá medida que se acercaban era mas ra­
diante y mas viva. Se detuvieron entooces y se ariodilláron, porque Ies 
pareció que aquella lut venia del cielo; después de unrato el buen sa­
cerdote se levantó, dió algunos pasos respetuosos bicia los espinos 
cantando un himno de la iglesia, y los separó sio esfuerio, porque se ,

abrieron como un velo. El espectícnlo que se ofreció en este momento 
á sus miradas,*les cauiió tal admiración, que estuvieran por largo rato 
inmóviles, llenos de reconocimiento y alegría, Era una imágen de la 
Virgen esculpida con sencillez en una madera .groseray animada con 
los colores de ia vida por un pincel poro esperto, y vestidas de uoa 
manera que no revelaba mas que sencillez; pero de ella emanaba la 
luz milagrosa con que estaban iluminados aquellos sitios. «Yo os sa­
ludo, Haría llena de gracia,» dijo el capellán prosteruado, y al mur­
mullo armonioso que se ojó eo todo el bosque cunndo pronunció estas 
palabras, se hubiera podido juzgar que hablan sido repelidas por un 
coro de ángeles. Recitó en seguida con solemnidad esas admirables 
letanías en que la fé ba babia do el lenguaje de la maseicvada poesia, 
y después de nuevos aclos de adoración cogió la eslálua, á fio de 
trasladarla af rastillo, donde debia encontrar un santuario más d^no, 
eu Unto que la señora y el criado con las manos juntas y la frente 
inclinada le s^uian lentamenle, uniéudose á sus oraciones, '

No tgngo neitesidad de decir que ía imágen maravillosa fué colo­
cada ea uoa urna el^anle; que se encendfbron antorchas odorifqraí; 
que fué bañada en perfumes; que se la puso una rica corona, y fuó sa­

ludada basta la media nocbe con el cántico délos Seles. Sin embargo, 
por la mañana no se la enuolró, y buba una viva alarma eolre todos 
aquellos cristianas á quienes su hallazgo habia colmado de felicidad. 
¿Qué pecado desconocido habia podido atraer eslb desgracia sobib la 

'casa de la.santa? ¿Qué nueva mansiou habia escogida la Viigeo? Fácil 
es adivinarlo. La madre de Jesús babia preferido la modesta sombra 
de sus espinos favoritos al brillo de una vivienda mundana, Se habia 
1 uelto en medio de la frescura de los bosques á disfrutar de la paz de 
su soledad y de lasemanacíoues de sus Sores. Todos los babítaníesdel 
castillo fueron aquella noche al bosque, y la bailaron mas rwplande- 
cíeHte que la víspera. Se arrodiliaron con respetuoso tíledcio.

iPcKlercsa reina de los ángeles, dijo la castellana, esta «s la mo­
rada que prefieres. Tu vgluntad será comp'ida.»

Poco tiempo después, un lemplo embellecido con todos ios adornos 
que prodigaba el arquitecto inspirado en aquellos'siglos de imagina- 
non y de sentimiento, sa elevó á aquella imigen reverenciada; lus 
grandes de la tierra la quisieron enriquecer con sus dones; ios reyes la 
dolaron con un laberniculo de oro puro. La fama de sus miíagros se 
esparció en loio el mundo ci'istiano, y bien pronto vino ai valle uoa

multitud de piadosas mujeres qoe formaron nn monasterio La santa 
vindj, mas conmovida que nunca por las luces de la graciq, no pudo 
rehusare! titulo de snperiora de aquella casa. .Murió muy anciana des­
pués de-una vida de bueuas obras, ejemplos y sacrificios, quese ex- 
biló como uu perfume al pié de los aliares de la Vfrgeo.

Tal es, según las crónicas manuscritas deia provincia, el origen de 
la iglesia y del convenio de .Yws/rí Señora <fe lo tE tp in o t Floridos.

Dos siglos habían trasrurrido desde la muerte de la santa, y una 
jóven virgen de su familia era lodavia, seguo la costumbre, hermana 
guardadora dei santo camarín, lo que quiera decir que era ia que 
lenia la custodia de é!, y q ie á ella la correspondía abrirle ios dias 
solemues eu que se preseuuba ia imágen milagrosa á la piedad del 
puebla. Ella era It que tenía el cuidado de conservar su adorno, de 
quitar el polvo, de recoger para compouer su corona ó para adornar 

I SU altar las flores del jatdic mas preciusas i  la vista y mas castas cn 
sui colores Entre aquellos ÍDoceates tribotos era preferida ia flor del 

. espino ea su estación; y a i las demas se suslituia con una de mano 
, becha porlas religiosas que parecía qoe habiao robado su secreto á la 
' naturaleza, y este ramillete reposaba sobre el seno de la madona, su-
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Jato con ana c in ta  p la te a d a . Las m atip o sas  bu b té ran  podido ejagáñarse 
a lg u n a  v ez , pe ro  do se a tre v ía n  i  detenerse sobre aq u e llas  Qores div(* 
uas  q u e  DO hab ían  s ido  becbas para ellas.

La hermana guardadora del camarín se llamaba enloaces-Beatriz. 
De edad de diez y ocho años i  In mas, apenas babfa oido decir que 
era bermosa, porque habia entrado de quince añ® en ia casa de la 
Virgen tan pura como sus flor®,

Hay una edad feliz ó tun®U en que el eorazon de una jóveu com­
prende que®lá oreado para amar, y Beatriz había llegado i  esa edad; 
pero aquella necesidad, prime/o vaga é inquieta, lia había h®bo mas 
que hacerla mas querid® sus deberes. Inwpaz de esplicar entonces 
los*movimientos secretos de que «taba agitada,.!® babia tomado por 
el iostinto de ua piadoso fervor q<ie se acusa de do ser bastante amo­
rosa , y q®  se cree obligada í  amar hasta e! entusiasmo* y el delirio. 
El objeto descoQwido de est® trasportes escapaba á sujaesperieucia, 
y entre lo^q® wian, si se puede espresar asi, bajo los seotidos de su 
alma ingénua, la Virgen solo le parecía digna de esla adoración apa­
sionada, para la que apenas^podia bastar su vida. Este culto de lod® 
1® mooieut® era la única ocupación de su pensamiento, el único en­
canto de su soledad; wupaba hasta s® s®ñ® de misteriosd languidez 
y de inefables deliri®. Con frecuencia se l^veia prwternada delante 
de la imágen, haciendo O ración®  inlwrumpidas por solloz®, ó hume­
deciendo el pavimento con sus lágrimas; y la Virgen sonreía siu dudai 
desde lo alto de su trono eterno á aquella feliz inocencia; porq® la. 
Virgen amaba i  Beatriz y se regwijaba de ser amada por ella, Habia 
leido en el eorazon de Beatriz q®  siempre la amarla,

En ®le tiempo hubo un acontecimiento que levantó el velo bajo 
. el que el secreto de Bwtriz babia estado tanto liempo ®uIto para ella 
misma. Un jóven señor de las inmediaciones, atacado por los as®ín®, 
quedó como muerto en el b® qw ; y aunque parecía que solo conser­
vaba las débil® apariencias de una existencia próxima á «tingoirse, 
lot criad® del monaskerio le llevaron á la enfermeiia. Como en aquella 
época las bijas de loa castellaa®, desde su ínfaBcia, poseían el formu­
lario de las recelas y el arle da curar, Bwtriz fué enviada por sus 
hermanas á cuidar del moribundo. Puw por obra todo lo que babia 
aprendido de aq®lla útil ciencia; pero contaba además con la inter- 
c®ioD de la Vi^en milagrosa, y sus largas y penosas veladas, distri­
buidas eutre I® cuidados de enfermera y las Óraciou® de sierva de 
Haría, obtuvieron todo e) éxito que habia esperado. Haimuodo abrió 
I® ojos á It luz, y reconoció á^so llbgrtadort; la bibla visto algunas 
vec® en et caslillo donde habia nacido.

—jDi® miol esclamó Beatriz, ¿sois v®? ¿vos á quién tanto he amado 
en mi ¡nfancia y áquien miraba como «poso por el convenio que tan 
pronto olvidaron nuHíros padres? ¿Por qué funesta casualidad os 
vuelvo á ver, eoMdenada con I® laz® de ona vida que no es para 
V ®, y  «parada paca siempre de ese mundo brillante cuyo adorno sois?

—Ab! si habéis nct^ido por v® misma éste «tado de soledad y ab­
negación, Beatriz,® lo Juro, aocoDweis todavía vu«t(0 eorazon. El 
compromiso que babeis contraído en la ignorancia eo que estáis délos 
seniimieatos oaturalM í  todo lo que r« p ira ,«  nulo ante Dios y ante 
1® hombr®. Habéis becbo trairion sin querer á vu«tro d«Uno de 
amante, de «posa y madre. Estáis condeaadt, querida niña, d diai de 
amargura, de fastidio y da disgwto, cuya iarga tristeza no dutciScará 
ningún pesar. Es sin embargo tan dulce amar, tan’dul® ser amada, y 
tao dulce revivir en objetos que amani Las puras alegrías de un afecto 
que muitiplica la vida; el a teto  de un amigo que os adora, que embe­
llece todos vii®tr® mámenles por C®!as nuevas, que no existe mas 
que para^quereros y  agradar®; las inoeent® caricias de unos bonitos 
niñ®, tan gracios®, lan alegr® con su existencia y q®  un capricho 
bárbaro hubiera abandonado á la nada, be th i lo que habéis perdido! 
¡hé abi lo que babeis perdido, Beatriz mia, por sumirte con tan ciega 
Obstinación en un abismo! Pero no, continuó con mas viva «paqsibn, 
no desconwerás las intenciones de tu Dkrs yel mió, que nos ba aproxi­
mado para reunirnoi para siempre; tú le consagrarás á I® votos del 
amorque te implora y te Uama! túserás la «posa de lu Raimundo. ¡No 
v®Ivas es® oj® llenos de lágrimas! ¡ No separes tu mano que tiem­
bla eutre las suyas I ¡Dile que estás dispu«Us i  seguirle y á no aepa- 
rarte de éljamási...

Bwtriz no contosió; no babia podido encontrar espreioues para 
maníTrntar lo que sentía; se «capó de los débil® braz® de Raimando, 
se alejó lurtMda, palpiUnle, y fuó á ca«  á I® piés de la Virgen, su 
consuelo y su apoyo^Io'ró como in t® , pero no era u®  emocúa d« - 
conocida y sin objeto; era un sentimiento mas poderoso que la piedad, 
mas poderoso que la vergüenza, mas poderoso ¡ty  Dios miol que 
aq®lla Virgen cuyo locwro reclamaba; y sus llantos esta v «  eran 
amtrgoe y abrasador®. Se la vió mucb® dias de seguida pr®tornada 
y supIi®Dte,y no® admiraron porque todoelmuudo en el wnrento 

• sabia su devoción apasionada á la Virgen. Pasaba el r»to del dia en 
la habitación del enfermo, cuya curación habia dejado de exigirían 
asiduos cuidados

Una,noche,en la bora en que estaba la iglesia cerrada,en que 
todas ías hermanas estaban retiradas en sus «Idas, eo que todo es­
taba eu sileucio, Beatriz gana e! coro á paso lento, deja su lámpara 
en el alear, abre con mauo trémula el camariu, y se «tremece bajando 
I® ojos como sí temiera la mirada de la reina de 1® áugel®, y se ar- 
roSilla. Quiere bablar, y las palabras espiran en sus labi® ó se pier­
den eolre sus suspiros. Se cubre con el velo, trata de calmarse, ha® 
un óltimo esfuerzo, y consigue pronunciar algunos acentos confusos 
sin saber si proliereaga oracioa ó uoa blasfemia.

—i Ob divina bíeubecbora de mi juventud .'dijo, v® i  quien úni­
camente be amado y que siempre sois la mas querida soberana de tni 

‘ alma, ¡ob María, divina María! ¿Por qué me babeis abandonado? ¿Por 
; qué permitis que,vuestra Beatriz sea pr«a de las terribles pasiones 
j del infierno? ¡Ya sabéis que he cedido sin combate á la qne me devora! 
; Abora ya está hecbd, y para siempre; ya no ® serviré nas( porque 
 ̂no soy digna de servir®. Iré á ocultar lej® de vos el eterno senli- 
 ̂ miento de mi falla, el luto eterno de la inocencia que no volverá. Per- 
. mitidme que todavía rae atreva á adorar®. Tened compasión de mis 
; lágrimas, q®  prueban á iomen® que soy «traña á la traición de 1® 
; sentid® I ¡ Acoged el úllimo de mis bomenaj® como babeis acogido 
i los demásl ó mas bien, si mi celo por cuidar vu®tro altares digno 
¡ de alguna recompensa, enviad la muerto á esta desgraciada que ® 
I implora, antes que se separe de v®.
i Al acabar estas palabras Beatriz se levantó, se apr^imó trémula 

i  la imágen, la adornó con nuevas Sores, y averaoozada por la pri­
mera vez del uso piadoso i  qtle no tenia derecho, las «trecbó contra 
su coraron y la puso en su eseapuiario para no separarse jamás ds 
ella. Después de esto miró á ia imágen, dió un grito de terr®, y buyó.

La nwbé signiente, un rápido «rruaje llevaba lej® del convento 
?l hermoso caballero herido, y á una jóven religi®a iofieJé sus vot®. 
. El primer añ(rlratouiTÍó casi todo en la embriaguez de una pa­
sión satisfecha. El muado era para Beatriz un espectáculo nwvo, in- 
sgolable en gwes. El amor multiplicaba en deiredor suyo todos I® 
medios de seducción que podían perpetuar su error y acabar su pér­
dida ; no Mlia de los sueñ® de la ToluplD®idad mas que para d « -  
pertarse cernedlo de la alegría d« I® festines, entre los jueg® de I® 
farsiDtea y 1® .concierl® de I® menestrales; su vida era una C«ia 
insensata en que la voz séria de ia reflexión, sofocada por I® clamo- 
r® de ia orgia, hubiera tratado en vano hawrse o ir, y sin embargo, 
DO babia olvidado á .María. Mas de uua vez, al adornarse en su toca­
dor , babia estrechado su escapulario. Mas de una vez habia dejado 
ca«,uoa lágrima sobre el ramilleto marchito que babia quitado á la 
Virgen. La oración habfa llegada á sua labi® como una llama oculta 
q® saie por entre la wniza; pero habia espirado alli; y eo su mismo 
delirio, alguna cosaladMía q® una oración ia hubiera salvado.

(CoaWntíaró.)

X i A  M U J E R .

Hay algo de misterioso y de contradicción® en la ofga'nizacioo de 
la mujer; y noep de eslrañar que haya sido siempre uD objeto de des­
precio é iodiferencia para unos, de admintcion, de resp/to y de ia mas 
eotrañable ternura para otros, Angel de paz. de cobsselo y de benefi­
cencia, ha obtenido 1® mas altos y sinwros elogios de los caractéres 
generosos y nobles; al paso que el común de loa bnmbr® exagera con 
placer sus d«vi® , su veleidad y sus capiichos, y oye con satisfacción 
cuanto deprime y euvile® su dignidad y fama, irá mujer sin embargo 
ba recibido en códas épocas ona «pecie de culto poético de I® inge- 
Di® graudes, y yo no sé qué de simpática y misteriosa armonía ba 
existido entre estos y ia primera, que desde el Taso y Lope de 
basta Byron, desde Platón basta L. Aimé Martin y Washington Ir- 
ving, tas id«5 mas sublim®, las mas sentidas y delicadas ánspíracio- 
n «  ban sidu siempre consagradas i  arrebatar la poéti® imaginacioa 
de la mujer, y á inundar de gozo y de consuelo su apasionado, y geue- 
roeo eorazon. Es verdad que la generalidad de las personas, apoyada 
en los ejemplos común® de la vida, juzga esl® sentimientos «clusi- 
V® de poetas y entusiastas, sobre quien® en eu amargo «ceplicismo 
lanza eld®den y la compasión; mas aunque ei error y la ilusión estu­
vieran del lado de lw segund®, « t a n  noble y sagrada la carrera de 
I® que jealzan y eagrandecen la naturaleza moral del hombre, de 
aqwli® que la arrancan alguna vez de sus groseras y materiales im­
presión®, hasta hacerla sentir esa parto infinita y divina comanlcada 
por el cielo á nuestras almas, que mererieran bien la estimaéion, la 
gratitud yel recoowlmiento, en lugar de la Indifereuria y del ridículo, 
que iojustameDlc seles prodiga. Es nuestra pobre naturaleza, de suyo 
bastante flaca y miserible, para que ofiezca mérito ni interés presen- 
larel cuadro'desús debilidades; la pintura viva, animada, y adorna­
da de'cierto idealismo poético de lo que hay de raisteriMO, dcliredo y 
sublime en nuestra Organización, puede si la por el coalrariq elevar
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nuHtros pensamientos, j  Kualener en el hombre la vida de ta ima-irinsfetAn w    * ^  .
eío

• j  I - - —- i  4 vu Cl uuiuuicia viu« mc ta JUIM-
giRiuon j  del corazon, que es mas necesaria para su consuelo J  su fe- 
licidad. La sociedad acluil rectmoee el poder del vicio y del crimen: 
lastudadetodo, busca con inquieto azorainieoto descanso jsolaz, pero, 
en vano; porque liviana y maleriil, lia proclamado los placeres y ba 
laniado t i  deaden sobre la virtud y sobre la poesía. Ella recogedlos 
amargos frutos de la semilla que espar«; y *¡.aquellos, cuyo corazon 
late al irnpulso de los grandes y generosos seolimieatos,^ en cuya 
rreaginacion no se halla todavía apagado el númen para pintar con 
brillante colorido esa parle infiaita y divina del hombre, no ee pre­
sentan en la arena como Jos paladines de lan noble causa, bay peligro 
que la sociedad se barbarice oon cl liempo en medio de los placeres, de 
la materia y dei vicio, y lleguen i  desaparecer todos los honrados é 
hidalgos pensamientos, qua consliluyeroa en mejoVes días su glorio- 
sa y brillaate existencia. No aa espere por alio da nosotros que pinte­
mos la mujer bajo el desfavorable aspecto de sus debihdades y capri­
chos; que aunqne ísíq numen y de escaso saber, hay bastante fé en 
nuestro corazon para admirar y respeUr ms virtudes; bástente hon­
radez para ao aumentar la abundante mies de inmoralidad, de indi- 
ferenaa y  de aleiamo que hoy se arroja sobre ,1a sociedad. Recuer­
dos además de agradable y cariñosa memoria dieron á nuestra alma eo 
días de agitación y  dolor, tranquilidad y conleBlo, ébicieroa dulce y 
encauladora nuestra vida; y seriamos desleales é ingratos i  ten seña­
lados lavorH, SI al consagrar algunas ideas á ia mujer, no fuésemos 
para con e llí  ten nobles y generosos como merecen sus buenas y be­
llísimas inclinaaones.

Aunque débil y delicada organización cancediwa e! cielo i  la mn- 
jer, enriqueciérala aagoáoimamenle con las briUanles calidades que 
naten de la vivacidad de la imaginación, y de la generosa sensibilidad 

“ '" " “ """deoadoí la compasión y ála desgracia, 
y diñia Dios nn poder mistenoso y sublime sobre el bombre, al paso bus 
imprimiera eu el alma de este un sentimiento de la' mas respetuosa é 
^ a l  aléccwQ hicia su nalurafeza. Es tan dulce para las personas de 
giaaidioso y elevado temple verse arrastradas por ia amabilidad y los 
encantos de Ja mujer; es tan nobbi para ellas*respeter y servir con ei 
mas tierno y delicado esmero á un ser débil, sin otra seguridad en su 
aparíonada adhesión y en sus heróicossacriaciM, que la dignidad y e! 
pundonor del hombre; es Uo santo responder eon el cáriño-y la Ddeli- 
dad mas sublime á ia que vierte i  manos llenas descanso y consuelo 
«bra  nnestra inquieta y agitada vida, que cuando el amor liega á es­
trechar d.is corazones generosos ugcita niluralmenle toda la poesía, 
todas Jas idsas de honor, de virtud y de magnánima abnegación Con 
iizon ha sido considerada la mujM como la fuente raas fecunda » ge­
neral de inspiración ; porque aunque la virtud, la religión y todas las 
puiones morales y profnndas seau un manantial de poesia, es escaso 
el número de los hombres á quienes iospirao, at paso que raro el de 
aqaell» que no se sinlieron«sgilados y conmovidos de ona manera 
mislmcaa y poética cnando alcanzaron Iwr priojera vez la cariñosa 
mirada de una mujer-virtuosa, d su coraron latid gozoso y alborozado 
al obtener el primer favor... •

Anda ebjóTen en la carrera de la vida inquieto, azorado, entregado 
á desesperada melancolía, ó encenagado Ul vez en placeres que le em­
brutecen y deshonran^ y ni despierta de su sueño, ni íienle ei encanto 
deia poesía yUe J«  generosos pensamientos, basta recibir su aima 
las delicadas y misteriosas impresionas del amor; hay entonces un 
cambio ea su naturaleza moral; y el que ayer en sentidas impreca- 
cioues y dolorosos ayes maldijera su estrella y su ventura y olvidara 
á Dios en el furorde su intenso y amargo padecer, hoy invoca postrado 
V*?''* nombre, y ao trotará su fortuna por la del mas
dichoso mortal.

Con razón ha sentido el apasionado númen de Byron que lareli- 
g io n  deya ai hombre alcielo, y que el amor hace descender el cielo 
sobre  la t ie rra ;  porque tal es el p r im e r  efecto queel cariño de una m u­
jer virtuosa p ro d u c e  en la im agÍD acion del jóven; y no soio m o ra liza  
sus costumbres, vuélvela c aim a ásu lacerado co razo n , y hace susvev

9ue despierta en él la poesía, el amor de la 
g ona y de ias grandes cosas, Oyera el mundo cantar ia desesperación, 
el amargo escepucismo y el genio del mal y del dolor al enlrialecido v 
dwlado Jóven, cuya alma no se abrió jamis á las impresiones de! 
lOMr, y no bien le mirara su amada, cariñosa y dulce, j  con su deli­
cada mano estrechara su oprimido pecho, cnando sus primeras ins­
piraciones son lodas himnos de gozo, de consuelo y de feUcidad La 
vida no ie es ya f ^ d a  y dolorosa; y si ha debido »J cielo nobles in- 
cliBiriOTes y aventajado ingenio, no quedarán sin provecho parala 
somedad tan señalados dones; que no le importa ahora el aplauso 1» 
indiferencia 6 el desden del mando, porque concentrada eu alma’ en 
un soio punto, ella vive únicamente para un ser, y halla en lu «m- 
b ^ "  «mplido premio y el galardón mas lisonjero de sns tra-

Hay en la naturaleza de todos les hombres de elevado carácter un

instinto^delicado y sublime, que Ies conduce á desear el íacriQcio v 
abnegación de su persona, á algua ser digno por sus altes y generoras 
prendas de tan esclarecido favor; y es el corazon de uaa mujer virtuo­
sa el ultimo término de sus esperanzas, yel centro donde vienen í  de­
positar todo lo que bay mas ¡mimo, moral v profundo en su vida poé­
tica. Pródigamente corresponde la mujer á laa sublime adhetinn: 
pzosa y alborotada abandoua desde ios primeros días su alma y vo­
luntad al que la sirve con ternura; y jamás separará un momento su 
imaginación deliiaenioris y entrajable recuerdo dal objeto deau ca- 
riuo. No habrá alegría ui pesar en su amaule ó en su esposo, qua no 
sea ai punto trasladado ea su delicada"? misteriosa fisonomía, porque 
olvidada dé si, scfo vive pata otro, y su corazon parece únicaméate 
oeslinadoásentirlas ajenas impresiones. Es en especial, si la amar­
gura y el dcflor combaten durante la eiistencia dei hombre, el liempo 
en (ue despliega la magnanimidad desucarícler,la poesía desu alma 
y la ternura de sus sentiraientos; porqde entonces se desprende com- 
p etemeille de si y eiéyase hasla «1 mas sublime temple para consolar
al tnste y  hacer llevaderos y  dulces loídias del bombre.

Sale este dcl regazo de su cariñosa madre, 6 de ios brazos de su 
arnanleó desu esposa, y lodo el mundo, hasta la gloria misma, con­
tribuye i  licuar su vida de agitócioi) y de seseada inquietud: toda 
tiende á dairuir sus ilusiones y dorados sueños; á presentarle en su 
desagradable verdad la prosa de la vida, 6 á envenenar su exiílencU 
eon peMtranle y agudo pesar: únicamente enel bogar doméstico, en 
el cariño de una madre, en la ternura de su amada 6 de su esposa, es 
donde encuentra el corazon dei bombre calma para su inquietud con­
suelo para sus peuas, alivio y solaz paia lodai las enfermedad» de sa 
alma; alh hay para él un fondo inagolable de felicidad; aoloallisientó 
de nueva U poesia desu imagioacioa, y su voluntad recibe una ener­
gía misteriosa, p M  sostenerse ai través de ios disgustos y tristes des- 
engauos de la vida. Cuando graves y sagradas obligackmes ocupan 
el pensamiento dei hombre, y la poesia y el ifecto de su corazon se 
reparten entre su esposa y entre lus hijos, ia providencia concede á la 
mujer el amor inesplicable de madre, y su ternura é iiugotable ca- 
Bnopara el fruto de su amor, renueva y. aumenta el cariño yia ter­
nura hicia su esposo; y no parace sino que el delicado' esmero con sus 
bijos es la reptodnccion y la eslension del amor i  su esposo para ob- 
jeios de reciproca y entrañable predilección. Cusndo por fin llega ai 
aomke el dia de sn muerle, ea Hempre ¡a última persona que opri­
mida y d o lad a  vejante i  eu fúnebre lécho,1a de la madre, esposa ó 
bija,queiecoesolára en sos desgracias y eniantára su vida; y la pri- 
mera y la pozlrer plegaria que se dirige ai cielo por su descanso y 
eterna felicidad, ee siempre también la de la mujer qoe lo amó. Dios 
sm duda ha querido darle dbiorea y padecimientos por el hombre d»de

y *8«®K><lo sia em­
bargo de Mf i l  u t e n ,  el apoyo y el consuelo de su vida, desde el ori- 
mero basja el ultimo iosUbte. Por e »  ha merícido eu todos tiemuos 
la mujer la admiracioQ y delicado respeto de Jos grandes génios; y por 
eso hemos consagrado ea naestros poéticos recuerdos una página de 
gratitud y defereocia á su misteriosa y subJime naturaleza. •

F e s m w  GONZALO MORON.

E L C .ÍB .U L E R O  m U  A ZÜ L .

PA R TE P R IM E R A .

—Decid i  vuestro señor, repuso el caballero, que mi misión es re-

_ Moroeclos despoes los jefes qoe en el salón de audiencia acompa- 
uabao á Sancho Perez, sereliriron, saludando á su paso porta antecá­
mara al guerrero, q u w  coa marcial inclinación devolvía las saluücio- 
nes que se le haeian. Soiamenle doa Ñuño pasó junto á B anda A tn l  
sm saludarlo, falla de urbanidad que juzgó el caballero como una 
mera distracción.

Sancho Perez vestía un rico traje dé corte, cuvas telas y brocsdoi 
le dabauunaspeclode riqueza y de poder msjesliioso. Sentado en un 
siiiOB de rtjolerciopelo galoneado de oro con clavazMde plata dorada, 
y en cuyo dorado respaldar estaban Jas armas del marqués bordadas 
sobre el terciopelo, esperaba lleno de curiosidíS al adalid de tuvas 
proezas guerreras eslaba tan orientado, y de quien Ñuño ie liabl’ára 
con poco aprecio, sin tividarse de recordar la muerle de Hernán Carri- 
«0, joven oflrial, cuya pérdida sintiera mucho el gobenitdor. Sin em­
bargo de estas prevenciones poco ó nada favorables á Banda A z u l,  el 
capitán Sancho Perez, apasionado como la generalidad de lo* bombres 
de su época dei beroismo y caballerosidad, aun bailadas en sus m a-' 
yutes adversarios, se decidía por el misterioso guerrero que esperaba
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in la  antecámara su órden  para presentarse: Dada esta al maestre­
sala, B anda A eu l ap a re c ió  a n te  el resp e tab le  candillo de Maqueda ha- 
cicodo una inclintcion, y  echando  mano á  su  refu lgeD leyelm o, que 
no quiló de sn cabeza, mas si cuadrándose wi seguida cemo soa alta 
prueba de respeto á Sancho Perez.

Dien fuese por la fama qué precedía á Banda A tu l  por lodo aquel 
pais, bien porque so gallarda presencia gustase al goberoador á pri­
mera vista, esia verdad que este demostré en la devolución del saludo 
y en el semblante, qne era bien recibido el bravo campeón vencedor 
de la tribu agacena.

—Os escucho, dijo el padre de Clotilde, pero con un acento dulce 
que marcaba la órden de un'sugeto que mandaba con benevolencia.

El desconocido, por todo discurso y respuesta abrió la calada vi­
sera, y arrancando de su cabeza su acerado casco, dejó ver al goberna­
dor su faz morena y juveoil, ios bermosos rizos de au bigote, y sus 
luengos y negros cabellos.

—Fernán! Fernán! gritó *1 anciano Sancho Perez, levantándose 
ccD loda la agilidad de un joven ébrio de alegría, y dando algunos pa­
sos bácia Banda A su i,

Este sjguió su ejemplo, y cayó arrodillado á los piesdel marqués del 
Riazal.

—Perdoo, señor, perdoni murmuró con balbuciente voz el caballero.
. —¡Perdón 1 jdequé?... Alza del swki, querido Fernán, que no es 
esa la apostura que coovieDei uo valiente y i  quien me salvó ia vi la 
en la bauilla da Toro y d t Zamora... ¡Dios mió! esriamó Sancho-Pe- 
pez, quena castigar á nnó de mis mejores soldados y leales servidores! 
Yo, yo soy, Fernán, quien debiera pedir el perdón que tú me solicitas.

—^ o r l . . .  repuso visiblemente conmovífe B anda  Az«l,osbicenioa 
grave ofen.sa abandonando vuestro palacio de Valladolid, y...

—Esa falla, idíerrumpió Sancho Perez, se repone con tn regreso.
En seguida abnó sus brazos, en k>s qúe se precipitó et guerrero, l  

quien bacía algunasjioras pensaba colgar de la almena mas alia del 
castilloU .  .....................................

X a  e n t r e v i s t a .

fiaiids Azul batúa sido hospedado en una de las mejoree habilacio- 
ues'del rastillo de Maqueda, eo cuyo puuto había recibida los bomeua- 
j e s  cabalietescoe de todcs losjeles de la guaroicioa, escepto D. K'uuo, 
que se Qngícra eufermo para' evitarse de este modo H disgusto que aolo 
la presencia de tíl rival ie próducia.

Eran las dos de la Urde,'bora eo la cual,deepues de obtenida la ve­
nia de ia bija de Sanrtw Perez, pasaba Banda  Azul á visiUr á la linda 
castellana.

El gairinete en el cual Clotilde qnería recibir al jóven guerrero, eta 
un gótico saioü, cuyas paredes desaparecian bájalos ricos cueros cor­
dobeses con taU variadas bordaduras de sederia,.plila y oro; e1 lecho 
abovedado mostraba sobre un campo azul Se cielo preciosas alegorías 
que bosquejaban ias lides cabatlerescai y gueneras qne en aquella 
época pendenciera se sostenían diariamenU entre tos hijos de Maboma 
ylosdesceudienles del gran Pelayo. La sillería de baquetón morado mos- 
raba eo sus respaldares las armas del marqués, y sus arientoi de ter­

ciopelo azul con guaro ciones Qamencas Yclavazonei de piata dora­
da, con una rica alfombra árabe, formaban un- aposento temirégio y 
magniQco, que revelaba el poderiodel marqués dei Riazal y la elegan- 

ia y buen gusto de su hija Clotilde.
Sentada esta eoun cómodo y aito sillón forrado enraso biaoco, pa­

recía una silfide.idcalyencaDtadórt, óuQilrresísliblehada del jardín de 
las Espérides. Vestia una túnica de brocado que cerraba cn uoalevado 
escote, que al rodear su torneado cuello venia á cubrir cuidadosamee- 
te ei remate de su pudoroso seno. Bajo de las mangas de qu iónica blan­
cas como la E l e v a s e  veian nacer unos manguitos de aéreo tul que 
envelaban sus brazos hasta la muñeca, en cuyo punto uu fino y rico 
encaje flamencq rodeaba ansioso los primeite arranques de los dmraos 
dé su sedosa y pequeña mano. La lániM  abierta en la faida dejaba 
ver uua » y a  azol con herretes de diamantes, que bajaba á besar los 
rhajiiaes de brocado y aljófar que encerraban los diminutos pás de 

' la linda castellana. Por ú timo, unas tiermosas trenzas recogidas por 
uní elegante loquilla de brocado verde bacian resaltar'el sonrosado 
color de sus mejillas de un moreno claro y simpático. Uua cadena con 
menudosleslabonesdc oro guarnecidos Rebrillantes caía de su garganta 
para descender por cima de sn túnica basta ia mitad de su pecbo, 
palpitante en esta ocasios de amor y telieidad,

El rabanero Feraan-Gompz, anunció doña Bcglriz abriendo uoa 
pintada mampara.

—Dqjadle entrar.
La dueña deaapareció, y Baniía A zu i e-nl-ó en la-estancia de la 

fascinadora Aourí. '
El traje de B in d a  A z u l  consislia cu no sayo corlo de brocado

con guarnicioue* de pielés, calzas de grana y borceguíes de ante bor­
dados, coo doradas wpuclis. De su ciolaron pendían una iimosne- 

.f t  de gran precio, un puúúl de m ísericoT iia , y usa espadarie corle 
con empuñadora dorada y esquisita mente.cinceíada. Unmantoblan«)> 
éntrayo costado izquierdo estaba bordada una águila que arrebataba 
á una paloma, caia.'de sus hombros; una gorra de brocado en cuyo jo­
yel te prendía uoa bermosa pluma, háeia su mano derecha, Ínterin una 
Banda Azul puesta sobre su sayo y con e( mole «Quiero m a s t  forma­
ban en fio su traje, que noído al interesante físico del jóven guerrero, 
hacia que Banda Aeul fuese para los ojos de todo observador nn tipo 
caballeresco tan simpático como interesante.

Fernán!! esclamóla jóven radiante de alegría, y cuya grata sen­
sación ocultó entre sn pañuelo y manos temblorosas.

—i Clotilde tl{ repíRó en otra esclamacion de ventura el caballero 
corriendo á los pies de la jóven y colocando una de sus rodillas sobre 
la muelle alfombra.

La hija de Sancbo Peres tendió lu  mano agitada á Fernán, qoien 
lomándola ansioso, imprimió con sus labios de fUego un ósculo deamor 
sobre el sexa o  culis de aquella maoo tan querida para él... A esU es­
cena muda, pero vebemente, siguieron algunos iostantes de complelo 
sileocio.

—Señora, dijo al fin Banda A z u l , cinco años hace que me soparé 
de vuestro lado para ir ea busca de un nombre que derecho mo diese 

•par* snlicilar vuestra mano y vuestro, cariño. Hijo de humlideciin». 
tenia sin embargo un corazón emprendedor, y cooliaba que mi espada 
y ianza me propcrclooerian algún dia ana posición ucíal digna de.l.i 
vuestra, Con este propósito dejé una noche vuestro palacio de Valla dn- 
l:d. Abandoné, si, aquella mansión que encerraba nn anciano guerrero 
á quien todo lo debia, y me separaba Heno de tristura de la diosa de 
mis amores, á quien mí desligo adverso me ordenaba dejar, y á quieu. 
no volverla i  ver, y de ser así era mas que probable la encontrase 
nnidaá.otro hombre, ei no lindigno.al menos mas afortunado.,.

—Ya veis, Ferpan ,'que no es asi... interrumpió la jóven, y i  pesar 
de ÍD5 sentimienlos honrosos que os impulsaron i  obrar de esla ma­
nera, fuisteis muy cruel... dejásteisel castillo de mis padrea sin dar- 

■ nosunsrioadios.-
—̂ Clotilde! repuso-Banda Azud con eco conmovido; al parqueen 

su semblante se leia !o grala que le qra esta reconvención amorosa. 
Cuando parti con las lanzaá de vuestro padre que se dirígia á las fe- 
deues de su rey para castigar al de Portugal, y’a, señora,' ¡levaba en 
mi corazón de humilde paje el amor por la hija de un marqués; pero 
comparando la-desigualdad de los objetos cotíes peosamíentoa eleva­
dos que me animabao, nfj.imás pensé ee revelados á quien con sus en­
cantos y virtudes los impulsára, ni mucbo menos que llegase este feliz 
momenlo de oir de vuestra boca un lenguaje que reanima basta la maa 
débil cuerda de esle corazón que tanto os ama. Dosguqesoa grandes, 
estraordintríos pan  un bombre de noble cuna, peligrosos para uoo de 
mi clase, sobrevinieron después.' Si; en medio de una lid sangrienlt, 
corría iomiacQte'rie.«go la vida de vuestra padre y mi protector. Salvé, 
es cierto, de una muerte casi segura á quien debíais el ser, y mi sangre 
señalórste servicio, qtie pagado fuera de antemano eos ei apoyo que 
me dispensára ei señor marquér, y luego nombrándome Umbiea alfé­
rez de uoa de sus mesnadas. Rabia dado nn paáo mas hácia vuestra 
persona, pera faltábame us espacio inmenso qhe rerocger. Una noche 
en que me dirigía siAo, á Valladolid con el carácter de Faraute para 
dar á vuestra madre nuevas de mi señor, cuando fallándome solo 
media legua para llegar ai término de mi viaje, el tropel de un caballo 
f  los ayesde una mujer bicieroQ lanzarmeen éíbosqueespadaeu mano 
con objeto de desfacer agravios que acaso podían ocasionarle á alguna 
dama. Esa dama escuso deciros quien era, Clotilde. Vuestro raptor 
abandonó su presa; pero sin embargo no marcbú tan salvo que no de­
jase caer su oreja izquierda ante el Qio de mi espada. Infrucluosa la 
persecución del malvado por la oscnridad de la noche y cansancio de 
mi cabello, retrocedí en vuestra busca pira ronüuciros á Valladolid.

Esla segundo acontecimiento con la hija del que hacia seis dias  ̂
babia salvado junto á Zamora, en un rabaiio de blasonado escodo, ha­
brían sido motivos que podian haber influido poderosamenle para aspirar 
y  o>erecer la mano dg la tica y única heredera del señor marqués de| 
Riazal; masejecnlados por mi, simple alférez de uoa mesnada, consi­
deré 'como el mayor premio esta banda azul que de órden de vuestra 
madre me regarisleis. ,No obstante, estos sucesos, como era de espe­
rarse del alma elevada y del eorazoo magnánimo de mis señores, me 
produjeran diariamente mil afectuosas praebas'de predilección. EÍ re­
greso después del señor marqués acabó de llenar la copa de los infini­
tos favores queá cada instante se me prodigaban. Eslas esmeradasy 
repetidas atenciones debían de producir su efecto, Clotilde; mí cora­
zón rebosaba gratitud, pero no podia contener la fiama de un amor tan 
vebemente, como reservado con tanto esmero; creí que al fin se 
había de conocer por vos, y entonces las consecuencias me serian fa- 
tates. Aotes de llegar este caso, busqué cn la ausencia, no el enfria-
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mieoto de un» pasíoa que me abrasab» el alma, sino ud lenitiwá mi 
continua sufrir y que me erilis» mayores dolor® y sufrimientos. Di­
jisteis,flolilde, que me alejé del palacio tía  daros un aolo adi®!?.- 
No, Clotilde, ao; la última, noetíeque moré en Valladolid, la pasé de 
rodillis éla  puerla de vuestra cámara ; s i , humedecí con mi llanlo la 
alfombra que conducía á vuestro dormitorio, y os.di alll mi adi® p®- 
•rero; pero uno de es® adiós tristes que despedazan el coraion del 
qnel® pronuncia dejando é su alma herida EnorlalmeDle. Presentarme 
á V® hubiera sido ana imprudencia.,, yo babia s®pechado en vues­
tras miradas, en vuestras galantes preditecíoues, queel alférez Fer­
nán DO 08 era dei todo indiferente; por lo tanto procurar una entre­
vista babria sido crear d® victimas y anmentar el sufrimiento; por 
eso quise pidecer solo. Dwpedinne de vuestros padres no era p®ible; 
ellos ímpÁtírian mi partida; éa l menos me eligirían el móvil de mí 
proceder ¿Qué babia de contestar? ¿Diria que ua infausto amor por au 
hija impulsaba mi determinación? ¿Alegarla un pret«lo? No, ni una 
ni otra cosa. Fernán oo rsTflarit á nadie I® arcanos desu eorazon, 
ni jamás acudirá á la falsía como auxiliar.

Ec aquell» nMbie dolorosa y cruel, y para mi de raa^or prueba, 
tomé el umioo de Córdoba, en coya cindad hi® grabar sobre vues­
tr» banda azul un mole que deberá ser la divisa de lodas mis futuras 
empresas. < Quiero m at; t  puse esta iuscripclon, porque si de vuestra 
mauo recíbi la banda; si en vuestr® oj® habia leido éi singular afecto 
®D que me dístioguiais, aun quería n o a , Clotilde, pues queria vues­
tra mano con vuestro eorazon.

. Aqnl el jóven,£a)u2a A n l  bizo una ligera pausa, iuterin la hija 
de Sancho Perez continuó inmúTíl y silenciosa, fijas sus pupilas de 
árabe en el alfombrado. Varias veces vino el llanto á sus órbitas; mas 
^forzándose no le dejó corree; la conmovida níúa no quiso interrumpir 
con sus lágrimas e| vehemetite y caballeresco lenguaje del que estaba 
á sus pies. Esta tácita (onlestacíon, que vate mas en wasiones que 
la respuesta mas benévola, reanimó i  Fernán, que prosiguió ̂ e nuevo 
su interrumpida y amorosa manifestación.

—Llegado que bubeála corle de nuestr® reyes., me arrojé álos 
pi® óe la reioi Isabel, y ilii pwtrado la manifesté suciutamcnte mi 
graduacioa en la milicia y i® imperios® deberes que como humbre 
honrado me impalsáran á dejare! palacio de mis^rolectores. El resul­
tado fué uua érden para aer admitido en ias lanzas Real®. Dias des- 
pnespartim® al sitio de Roudá, y oo séslm i ® peda,ó la benevo­
lencia del monarea me adquirieron á I® seis meses el grado de jefe de 
escnadroD y el alto honor de ser armado cabaSero sobre el mismo campo 
de batalla. «Quiero mase decía mi divisa; pero era preciso ó morir ó 
dar cumplimiento i  su significación.

Coa banda de cordobeses se deslizó por los Pedrocbes; solicité sn 
persecución, y conseguido el superior pensiso, me lancé sobre I® gi- 
netes morisc® con sol® diez gi®!® escogíd® de mi escuadran; el re­
sultado w  será conocido, como no lo ignora todo « le  paii. Sin em­
bargo, siempre pers^oido por un hado adverso que parece enlazado 
á la humildad de mi pobré cnna; cuaudo feliz y veocédor me disponía 
i  regresar á  mis filas, fui asaltado por un número de guerreros desco- 
DOCid®, cuya procedencia era de ®ie cistillo, én el cual se tenia pro­
yectado colgarme de una de sus almenas.

—Fernán! Fernaitl esclamó Clotiide asiendo con interés la mano del 
caballero. No genseis qne el marqués del Ríazal obraba en ello por ai 
mismo. No: el alférez don Ñuño del Corral ha sido quieh arrojó con­
tra ros al temerario Hernán Carrillo, y él que impulsaba á mi qw - 
rido padre á cotoeier una injusticia. Si, Fernán, don Ñuño y el ce- 
nobíta son sol® los r®ponsabl®. ,

—Pues bien, ClotUde, la providencta protege á ios malvad® hasla 
cierto tiempo, ® decir, tea concede nn plazo de arrepentimiento; pero 
finado este, su cólera ® inexorable...' Eso ba sucedido anoche con 
vu®tro raptor en Valladolid.

—¡Qué decís, Fernán!
—ñamirez, ®e bombre matrado que abusando de la <ontianza qne 

. el señor marqués del Riazal dispeosára á so mayordomo al partir para 
la guerra de Portugal, móMlruo que guiado por un feroz y lúbrico 
deseo, ®  arrebató de vuntro palacio, y cuya acckin villana cortáran 
ú tiempo mi presencia y miPtona, ha dejado anqpbe de existir af qw- 
rer satisfacer los desen de don Nuúo y sus instintos de venganza con­
tra quien en un bdéque interrumpió su tenebroso plan.

—{Luego el cenobita!.. repuso la jóven radiante su faz bermosa de 
júbilo y agradecirnteolo.

—Era bajo su lasgo rop'je el mayordotno en Viiiadotíd del señor 
marqués. Sí, Cfotilde, en el liempo que he «tado ausente de vuestro 
lado he recorrido easi toda mi patria ,s¡ >que mis (tesares de un amor 
y mis veuloras de guerrero me hiciesen olvidar mi priniHa misión so­
bre la tierra, q® «taba reducida a indagar el paradero del malvado 
para darle su merecido castigo: el destino, desdea yer mas pronicio con­
migo, le trajo i  mis manos para decir® hoy que ya  heló el fr ió  de >a 
m verleelcora ínn  d e lq u c in ’cn li abusar de euestro f encantos díiWiiia

—Pues bieo, Fernán, dijo la hija del marqués con eco solemne, cu­
briendo sus rorjillas el pudoroso color de una mujer pura y apasionada; 
w  prometo qoe « la  mano será solo vuMlra, yque mi coraron á v® 
únicamente pertenecerá.

Acto continuo se desprendió deia berm®a rodena que llevaba so­
bre su ebúrneo cuello,’ y la colocó sobre el sayo del feliz B anda  A zu l.

—¡Di® eterno!... eiclimówtefwra de si al escuchar « la  promesa 
que colmaba todos loa deseos de sn eorazon agradecido y henchido de 
amor y felicidad,., Qusiera m «ir en este instante de ventura y bella 
ilusión, que tsañana n i pobre cuna ha de convertir gn dolwosa reali­
dad. Mas cualquiera que sea mi sufrimiento, lo sobrellevaré gustoso, 
porque el recuerdo de esta hora será el jireeiwo antidoto de mis pa- 
decimicnlM. Voy á partir, Clotilde. Mis banderas me llaman como 
buen soldado; mi amor me detiene, y mi espada y mi brazo son de 
nuMtr® rey« y de nuestra patria; el postrer latido de vuestro rora- 
zon jola V® le podréis llamar vuwtro. Allá en el campo del orgullo» 
árabe buscaré ó una mnerte honrosa, ó hallaré un nombre que me sa­
que de la oscuridad en que naci, logrando romper esa maldita valia 
que hoy separa, pero que no basta á impedir ia eterna tnion de nws- 
tr® corazones.

—Ei cielo os oiga, Fernán, repuso-coa voz balbuciente la jóven, 
ínterin de sus hermosas érbitáe se deslizaba nn torrente de preciosas 
perias. Llegue unHia en que á ia fas del muddo entero pueda ostentar, 
u n  amor que hace mucho lietnpo M ulto  en mi oprimido... adiós... 
adi®.,.

Clotilde no pudo pros^uir, ahogada ct» su» doloroas eenocioo®; 
alargó su mano de nieve y temblorosa a) consternado caballero, en la 
cual « te  imprhiiió mil veces sus labios de fuego y la estrechó TOníra 
so eorazon palpitante de amor y felicidad.

C O S C L D S W X .
•

D® años despu® la capilla del castillo de Naqwda « taba  rica­
mente alhajada é íiDmiuida con mil antorchas. D® jóven® s^uid® 
de un D u m e r o s o  y aristocrático acompañamieoto se unían en el templo 
del Señor ®n 1® ¡ndisolubla lazos defflme®o. Estos d® jóven® tan 
afortanadoseran Fernán Gómez y Clotilde de Sancho Per®. El primero 
en ia toma de Málaga y dapues en las márgen® del Darro y Genil ha­
bía coaqnistado con su lanza y beroicídati el título de conde de la Ri­
vera, y Clotilde ademis de su blasonado escudo ie ofrecia on alma an­
gelical y DB eorazon migoisitDo, berntoMi dotwqne babiin de labrar 
a ventura de Fernán ,mas que las intoeosas riqueas qua su esposa 
le llevárí, porqoe ni una elevada cuna, ni 1® tesoros de las Califor­
nia; uada aignifican al lado del amor y de la verdadera Mbleza que 
na® del eorazon...........................................................

Don Ñuño, seguo □u«trMBpup(«, el dia de la primera entrevisti 
de nuwtr® amanlwen el caslillo de Maqueda., habia desaparecido 
ya de la fortaleza sin saberse dwpuéa iras de él. Saucbo Perez, feliz 
coo s® dos bij®, descuidando el es))inaso cargo de gobernador so la 
bravura y pericia militar de su yerno, se entregaba libremente con 
Pero Martin i  la caza, úniei y tavorita diverefon de I® señores de la 
edad m6dia>Pera Marlio pasaba una vida de principe, y cosndo se 
encontraba en el castillo de I® d® «pos®, quitándose sn gorra de 
pieles «riamiba

¡Di® bendiga vuestra unión, po® que elll «elfru to  del heroísmo 
de mi jóven señor, yel justo premio de la constancia y virtudes de 
la mas bella y roas virtuosa dama que nació en Castilla! . . . .-

Madrid m ar» 15 de 1853.
F eu x  SONTERO i  MORALEJO.

□ a  l í s í  a a s i i a s a .

t 'o » as  d e  I*  época .

Al saber que á iiua viuda sin riqueza 
Hijas ocho ia dió fiituraleza,
Otra viuda esciamaba, entre gemidos; 
¡Dónde, amiga, hallarás ocho maridos!
Y la madre, que iffi «  de las mas zotes,
El uso es, contwtó, bailar ocho dotes... 

Diciembre de 1831.

E t Baños d í ILLESCAS.
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